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ADENTRO
La lucha por una ‘liga de 

tierra y trabajo’  
— PáGina 10

Washington, Seúl  
amenazan a Norcorea
Anuncian más sanciones comerciales

Ejército 
tailandés 
arrolla 
protesta

Se expande crisis hipotecaria 
en medio de ‘recuperación’

Casa Blanca detalla plan para 
reforzar amenaza nuclear

Washington 
continúa 
ataques a 
inmigrantes

Por Doug Nelson
La administración Obama presentó 

en abril y mayo su “postura nuclear”, 
destinada a reforzar la eficacia del arse-
nal nuclear de Washington y, a la vez, 
a presionar al máximo a los gobiernos 
de Irán y de Corea del Norte para que 
abandonen el desarrollo de sus progra-
mas nucleares.

El plan de la Casa Blanca proyecta 
aumentar el presupuesto para moderni-
zar las armas nucleares de Washington 
y crear un sistema de misiles antibalís-
ticos así como un programa de misiles 
no nucleares de largo alcance con capa-
cidad de derribar en una hora cualquier 
blanco en el mundo.

La administración Obama piensa 
gastar 180 mil millones de dólares en 
los próximos 10 años para modernizar 
y mejorar sus ojivas nucleares, sistemas 
de lanzamiento y la capacidad de fabri-
cación de armas nucleares.

Conjuntamente con el plan de “mo-
dernización”, el secretario de defensa 
Robert Gates y la secretaria de esta-
do Hillary Clinton han pedido que el 

Congreso ratifique el Nuevo Tratado 
de Reducción de Armas Estratégicas 
(START) que se negoció con el gobier-
no ruso en abril.

Clinton dijo en el Congreso que las 
negociaciones por el Nuevo  START 
han ayudado a lograr el acuerdo de Bei-
jing y de Moscú para elaborar un nuevo 
borrador de sanciones económicas con-
tra Irán, y que esto “fortalece nuestra 
posición  mientras buscamos que estos 
[Teherán y Pyongyang] y otros gobier-
nos rindan cuentas”.

El pacto limitaría el número de ojivas 
nucleares activas y desplegadas por am-
bas partes a 1 550 de las 2 200 permitidas 
en el anterior pacto START. Washington 
y Moscú cuentan con el 90 por ciento de 
las armas nucleares del mundo.

La reducción de cabezas nucleares 
es menor de lo que se afirma, ya que el 
nuevo método de cálculo en el tratado 
considera un avión caza bombardero 
con la capacidad de llevar 20 bombas 
nucleares, como una sola bomba. El 
pacto no exige que se destruya ninguna 

POR cindy jaquith
El 24 de mayo el gobierno de Corea 

del Sur, con el apoyo de Washington, 
suspendió casi todo su comercio con 
Corea del Norte y amenazó con tomar 
acción militar contra ese gobierno.

Seúl alegó que su agresión era una 
respuesta a un ataque de un submari-

como la República Popular Democrá-
tica de Corea (RPDC), negó la acusa-
ción. Seúl ha rehusado las repetidas 
solicitudes de la RPDC de enviar una 
delegación al Sur para ver las supues-
tas pruebas de un ataque norcoreano.

Un alto funcionario de la RPDC 
advirtió que, si las fuerzas de Corea 
del Sur invaden las aguas territoriales 
del Norte, “la RPDC aplicará medidas 
militares prácticas para defender su 
territorio”, informó la Agencia Cen-
tral de Noticias Coreana.

El presidente surcoreano Lee 
Myung-bak declaró que el incidente 
del Cheonan era una violación del 
armisticio que puso fin en 1953 a la 

por brian williams
Al mismo tiempo que los comenta-

ristas capitalistas y del gobierno hablan 
más y más de una recuperación, la crisis 
hipotecaria continúa empeorándose.

Según la Asociación de Banqueros 
Hipotecarios, en el primer trimestre de 
2010, una de cada siete personas que 
tienen una hipoteca en Estados Unidos 
—un número récord— se encuentra 
atrasado en sus pagos o enfrenta una 
posible ejecución hipotecaria: unos 7.3 
millones de hogares.

Al principio, los trabajadores que ha-
bían adquirido las llamadas hipotecas 
subprime (de alto riesgo), cuyas tasas de 
interés aumentaban bruscamente, eran 
los que se veían más afectados por eje-
cuciones hipotecarias. Ahora esto se ha 
extendido a personas con todo tipo de 
deudas inmobiliarias.

El alto nivel del desempleo y subem-
pleo, 17.1 por ciento oficialmente, está 
propiciando un mayor número de eje-
cuciones hipotecarias de viviendas. Con 
la baja de los precios de casas, hoy día 
una cuarta parte de los deudores hipo-
tecarios deben más de lo que vale su 
propiedad. 

Con el rescate de los bancos más 
grandes por parte del gobierno en 2009 
se transfirió más de 1 billón (un millón 
de millones) de dólares en títulos hipote-
carios, mayormente sin valor, a la cuenta 
del gobierno federal. La administración 
ahora está tratando de decidir qué hacer 
—si acaso hacer algo— con estos “bie-
nes”.

Entretanto se acelera el ritmo de quie-
bras de bancos. En lo que va del año, 72 
bancos han cerrado, más del doble del 
número que cerró en el mismo lapso de 
tiempo el año pasado. Un total de 775 
bancos estadounidenses están en la lista 
de las instituciones “problemáticas” de 
la Corporación Federal de Seguros para 
Depósitos (FDIC).

POR SETH GALINSKY
En una rueda de prensa junto al presi-

dente mexicano Felipe Calderón el 19 de 
mayo, el presidente Barack Obama dijo 
que a pesar de estar preocupado porque 
la nueva ley antiinmigrante de Arizona 
es “problemática” y podría ser “aplicada 
en una manera discriminatoria”, simpa-
tiza con las “frustraciones” de los parti-
darios de la medida.

Un cuarto de millón de personas se 
manifestaron el Primero de Mayo a fa-
vor de los derechos de los inmigrantes 
en más de 100 ciudades y pueblos del 
país, apenas una semana después que la 
gobernadora de Arizona Janice Brewer 
aprobara la legislación antiobrera SB 
1070.

Las manifestaciones del Primero de 
Mayo fueron las más grandes desde 
2007, estimuladas por el aumento en 
las medidas federales antiinmigrantes 
y la ira contra la aprobación de la ley 
en Arizona, que ordena a la policía 
verificar la condición migratoria de 
toda persona detenida por cualquier 
razón, si sospechan que son indocu-

POR FELICITY COGGAN
AUCKLAND, Nueva Zelanda—El 

19 de mayo el ejército tailandés asaltó 
un campamento de protesta antiguber-
namental en el centro de Bangkok, ca-
pital de Tailandia. El ataque se produjo 
tras un sitio al campamento y batallas 
callejeras que dejaron un saldo de más 
de 50 muertos y 400 heridos, casi todos 
civiles.

Ante el asalto con carros blindados 
que arrasaron las barricadas de llantas 
y bambú, los dirigentes de las protestas 
anunciaron su rendición para evitar una 
mayor pérdida de vidas. Unas 100 per-
sonas, están presas y algunas han sido 
acusadas de “terrorismo”. El gobierno 
ha declarado un estado de emergencia 
en 23 de las 75 provincias y ha impuesto 
un toque de queda nocturno.

Tailandia, con una población de 67 
millones, es la segunda economía del 
Sureste de Asia. Por mucho tiempo el 
gobierno ha sido aliado de Washington 
en la región.

Decenas de miles de personas han 
participado en protestas en Tailandia 
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Tanques surcoreanos disparan el 25 de mayo durante ejercicio militar cerca de zona desmilita-
rizada que divide la península coreana en dos. El día antes Seúl suspendió el comercio y ame-
nazó con tomar acción militar contra Corea del Norte alegando que un submarino norcoreano 
había hundido un buque de guerra surcoreano, acusación que Pyongyang rechaza.

AP Photo/Mary Altaffer

Cola para buscar empleos en Nueva York, 18 
de mayo. El elevado desempleo propicia cre-
cientes ejecuciones hipotecarias de casas.

no norcoreano contra el buque de gue-
rra surcoreano Cheonan. Murieron 46 
marineros cuando el buque estalló el 
26 de marzo. 

Corea del Norte, también conocida 
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guerra entre Corea del Norte, por un lado, y las 
tropas de Corea del Sur y la ONU, por el otro. Esa 
guerra fue una derrota para Washington en sus in-
tentos de aplastar la revolución de los trabajadores 
y campesinos que había derrocado las relaciones 
de propiedad capitalistas en el Norte. El gobierno 
estadounidense, con la ayuda de sus aliados capita-
listas surcoreanos, nunca ha cesado sus amenazas 
militares contra Corea del Norte. Mantiene 28 mil 
tropas en el Sur. 

Además de las acciones económicas y milita-
res inmediatas, Lee prohibió que los barcos co-
merciales de Corea del Norte entraran a las aguas 
territoriales de Corea del Sur. También anunció la 
reanudación de sus transmisiones radiales de “gue-
rra psicológica” dirigida hacia el Norte y dijo que 
pronto las tropas surcoreanas y estadounidenses 
efectuarían ejercicios militares. El presidente dijo 
que le pedirá al Consejo de Seguridad de la ONU 
que apruebe nuevas sanciones contra el Norte.

El presidente norteamericano Barack Obama les 
dijo a sus comandantes militares que trabajaran 
con Seúl para “asegurar que estén preparados y di-
suadir la agresión”. 

El carácter provocador de las amenazas estado-
unidenses y surcoreanas se manifestó el 15 de mayo 
cuando fuerzas surcoreanas dispararon contra dos 
barcos guardacostas de Corea del Norte que, según 
alegaron, habían entrado a aguas del Sur. 

Después de que hizo explosión el Cheonan a fi-
nes de marzo, algunas voces en los gobiernos de 
Corea del Sur y de Estados Unidos acusaron de in-
mediato a Corea del Norte. Sin embargo, no se pre-
sentó ninguna prueba hasta el 20 de mayo, cuando 
Seúl anunció que su investigación había mostrado 
que Pyongyang tenía la culpa. La “prueba” clave 
era un pedazo de metal, supuestamente de un tor-
pedo que tenía marcas de Corea del Norte.  

Un artículo del norcoreano Kim Myong Choi en 
la edición digital del Asia Times señaló, “El desas-
tre sucedió precisamente en las aguas donde esta-
ba en marcha lo que el Pentágono ha denominado 
‘uno de los ejercicios más grandes del mundo’. . . 
. Se trataba de decenas de resplandecientes y ul-
tramodernos buques de guerra estadounidenses y 
surcoreanos equipados con la tecnología de punta”, 
incluyendo torpedos. El cuestiona cómo un subma-
rino norcoreano pudiera penetrar esas aguas, eludir 
todos los buques estadounidenses y surcoreanos, 
lanzar un torpedo contra el Cheonan y escaparse. 

Algunos medios de difusión en Corea del Sur 
también han cuestionado la historia oficial. El Ko-
rea Times observó que poco después de hundirse 
el Cheonan, tanto las autoridades militares estado-
unidenses como surcoreanas insistieron en que no 
había habido señales de barcos norcoreanos en el 
Mar Occidental donde se produjo la explosión. El 
periódico también preguntó por qué había varios 
meses de oxidación en la parte de metal y por que 
las supuestas “marcas norcoreanas” estaban escri-
tas a mano. 

El Ministerio del Exterior de la RPDC emitió una 
declaración el 21 de mayo en que dijo, “La actual 
administración norteamericana pretende sofocar a 
la RPDC política y económicamente al internacio-
nalizar las sanciones contra nosotros”. Las acusa-
ciones estadounidenses, añadió, “recuerda el caso 
de un ladrón que grita ‘¡Alto ladrón!’”.

¡EE.UU. manos fuera de Corea!
Editorial Corea del Norte 

Los trabajadores en todo el mundo debemos de-
nunciar las nuevas amenazas económicas y militares 
lanzadas contra Corea del Norte por Washington y el 
gobierno de Corea del Sur.

La acusación de que las fuerzas armadas norcorea-
nas hundieron un buque de guerra surcoreano, matan-
do a 46 marineros, es el pretexto más reciente en lo 
que han sido décadas de agresiones de Washington 
contra el pueblo coreano.

Fue Washington el que impuso la división entre el 
norte y el sur después de la Segunda Guerra Mundial. 
Fue Washington, bajo la fachada de Naciones Unidas, 
que lanzó la guerra contra Corea en 1950 cuando el 
pueblo trabajador en el norte llevó a cabo una revolu-
ción socialista. Cuando Washington fue derrotado en 
1953, rehusó firmar un acuerdo de paz con Corea del 
Norte. Washington aún mantiene decenas de miles de 
tropas en el sur. 

Los imperialistas estadounidenses y sus subordina-
dos en Seúl no han dejado de organizar provocacio-
nes militares contra Corea del Norte. Han impuesto 
sanciones económicas contra Pyongyang para negarle 
al pueblo acceso a alimentos, combustible y financia-
miento para desarrollar su economía. 

La campaña bélica contra Corea va acompañada de 
los ataques intensificados de Washington con aviones 
teledirigidos contra el pueblo paquistaní, su guerra en 
Afganistán y su intervención en Iraq.

Estos ataques contra el pueblo trabajador a nivel 
internacional son una extensión de la política interna 
de los capitalistas. Para aumentar sus tasas de ganan-
cias y competir con sus rivales internacionales, los 
patrones y su gobierno están eliminando trabajos, 
reduciendo salarios, cerrando hospitales y escuelas y 
obligando a los que siguen trabajando a producir más 
bajo condiciones más peligrosas. Al mismo tiempo la 
clase gobernante estadounidense está restringiendo 
los derechos de los trabajadores, desde el derecho de 
mantenerse callado durante interrogatorios hasta el 
derecho de organizar sindicatos y el derecho de hablar 
en contra de la política del gobierno. 

Defender a Corea del Norte de la agresión imperia-
lista es una parte necesaria de oponerse a la guerra 
patronal contra los trabajadores en Estados Unidos y 
más allá. ¡Alto a las sanciones contra Corea del Norte! 
¡Que Washington firme el acuerdo de paz! ¡Retiren 
las tropas, barcos y armas —nucleares y convenciona-
les— de la península coreana! 

mentados. 
“No hemos hecho suficiente” para asegurar “seria-

mente nuestras fronteras” para reducir la entrada de 
trabajadores sin documentos, señaló Obama en la con-
ferencia de prensa, lo cual dijo era la prioridad principal 
de su “enfoque global para una reforma migratoria”.

El 25 de mayo la Casa Blanca anunció que enviaría 
hasta 1 200 soldados de la Guardia Nacional adiciona-
les a la frontera entre México y Estados Unidos como 
parte de su esfuerzo paralelo contra los inmigrantes y 
el tráfico de drogas.

Aun antes de ser elegible para la residencia legal en 
Estados Unidos, dijo Obama, los trabajadores indo-
cumentados deben pagar una multa e impuestos atra-
sados, aprender inglés, “ponerse a bien con la ley”, y 
“ponerse al final de la cola”.

Bajo el programa 287(g) de la agencia de Control de 
Inmigración y Aduanas (ICE) las agencias policiales 
de todo el país son adiestradas enla aplicación de las 
leyes de inmigración, supuestamente dando prioridad 
al “arresto y detención de extranjeros criminales”.

Un estudio hecho por el Proyecto de Migración La-

tina en Carolina del Norte expuso cómo el programa 
287(g) funciona realmente. El estudio publicado el 26 
de marzo encontró que casi el 87 por ciento de los in-
migrantes detenidos en el estado y entregados para ser 
deportados habían sido acusados de delitos menores, 
y un 33 por ciento de ellos de infracciones menores 
de tráfico.

Calderón, quien se encontraba en Washington en 
una visita de jefe de estado, dijo que rechazaba las le-
yes que tratan como criminales a “personas que tra-
bajan y aporten a esta nación”. Al mismo tiempo, pro-
metió cooperar con el gobierno norteamericano para 
reforzar el control de la frontera.

Los organizadores del Día Nacional de Acción 
Contra el SB 1070 han hecho un llamado a personas 
por todo Estados Unidos a que participen en la ma-
nifestación en Phoenix el 29 de mayo para exigir el 
fin de “todas las colaboraciones entre la policía y ICE, 
incluyendo los acuerdos 287(g) y la llamada ‘Iniciativa 
Comunidades Seguras’”, un programa para comparar 
las huellas digitales de reclusos en cárceles federales, 
estatales y locales con las bases de datos del FBI y el 
Departamento de Defensa de la Tierra Nativa.

Viene de la portada

Siguen ataques contra inmigrantes

Militares tailandeses atacan oposición
Viene de la portada

Viene de la portada

desde marzo, exigiendo la renuncia del primer minis-
tro Abhisit Vejjajiva, la disolución del parlamento y 
nuevas elecciones. El Frente Unido por la Democracia 
Contra la Dictadura, una coalición ligada al depuesto 
primer ministro Thaksin Shinawatra, ha dirigido las 
protestas. Muchos de los manifestantes son campesi-
nos y trabajadores de la empobrecida zona norteña del 
país.

El 14 de marzo, 150 mil manifestantes, conocidos 
como los Camisas Rojas, se manifestaron en Ban-
gkok.

Los manifestantes establecieron el campamento 
cerca de la casa de gobierno. Cuando las charlas con 
el gobierno se estancaran a fines de marzo, ocuparon 
más de una milla cuadrada del distrito comercial y 
turístico en el centro de Bangkok y formaron un cam-
pamento de carpas bien organizado con 10 mil per-
sonas.

El gobierno ha impuesto un estado de emergencia 
en Bangkok, prohibiendo reuniones de más de cinco 
personas y permitiendo que las autoridades detengan 
a individuos sin juicio. 

A principios de mayo Abhisit ofreció elecciones en 
noviembre si se levantaba la ocupación, pero retiró la 
oferta cuando los Camisas Rojas pidieron la dimisión 
de un ministro.

Las demandas de los manifestantes de un alto al 
fuego fueron rechazadas y el 18 de mayo los militares 
atacaron a los Camisas Rojas con fusiles y gases lacri-

mógenos. Muchos ya se habían retirado. Otros huye-
ron a un templo cercano que luego fue atacado. Otros 
lucharon con armas caseras y quemaron llantas.

Esta última crisis comenzó en 2006 con un golpe mi-
litar que derrocó al gobierno de Thaksin Shinawatra, 
un comerciante multimillonario. Thaksin, elegido en 
2001, logró el apoyo de mucho trabajadores y campe-
sinos, especialmente en zonas rurales, con su retórica 
popular y reformas que incluían crédito barato, mayor 
acceso a los servicios de salud y la redistribución de 
algunas tierras.

Al mismo tiempo su gobierno privatizó empresas 
estatales y escaló la represión contra los malayos del 
sur que luchan por la autonomía.

En diciembre del 2007 el partido de Thaksin ganó 
nuevamente en las elecciones, pero esta y una admi-
nistración subsiguiente de aliados de Thaksin fueron 
destituidas por los tribunales tras protestas organiza-
das por la Alianza Popular por la Democracia (APD). 
Los manifestantes de clase media que apoyan al APD 
se visten de amarillo, el color del rey de Tailandia. El 
partido propone que se elija solo el 30 por ciento del 
parlamento por sufragio universal, y que el resto sea 
nombrado para así contrarrestar la influencia de los 
trabajadores y campesinos.

Al regresar a sus hogares, los Camisas Rojas pro-
metieron continuar su campaña. En la ciudad norteña 
de Chiang Mai, cientos salieron a las calles para dar la 
bienvenida al tren de los manifestantes, con banderas 
y pancartas que llamaban “asesino” a Abhisit.

cabeza nuclear, solo que se transfieran de los sistemas 
de lanzamiento que las hace inmediatamente disponi-
bles a un arsenal activo.

Mientras mantiene su predominio nuclear, la Casa 
Blanca está acelerando simultáneamente el programa 
del Pentágono para desarrollar un sistema interconti-
nental de misiles hipersónicos equipados con enormes 
ojivas convencionales con la capacidad de derribar 
cualquier blanco en el mundo en una hora.

El arma puede atacar con la velocidad de un arma 
nuclear, aducen los oficiales militares, pero se puede 
usar sin las mismas consecuencias políticas de un 
ataque nuclear, y por lo tanto puede considerarse una 
amenaza más creíble.

Viene de la portada

Amenaza nuclear



La lucha por una ‘liga de tierra y trabajo’
A continuación presentamos par-

te de una serie que el Militante está 
publicando con extractos del nuevo 
libro Malcolm X, la liberación de los 
negros y el camino al poder obrero 
por Jack Barnes, secretario nacional 
del Partido Socialista de los Trabja-
dores. Instamos a los lectores a que 
estudien, discutan y ayuden a vender 
este libro. Este extracto es del capítu-
lo “La liberación de los negros y la 
dictadura del proletariado”. Copyrig-
ht © 2009 Pathfinder Press. Se repro-
duce con autorización. El subtítulo es 
del Militante.

En el mitin público grande aquí en 
Nueva York hace un par de días, ins-
tamos a los participantes a que visi-
taran la exposición “La esclavitud en 
Nueva York”, en la Sociedad Histórica 
de Nueva York. Entre muchas cosas, 
la exposición describe la Sociedad de 
Manumisión de Nueva York, fundada 
en 1785. Observé que John Jay —pre-
sidente del Congreso Continental por 
muchos años durante la Revolución 
Norteamericana y luego gobernador 
de Nueva York y presidente de la Cor-
te Suprema de Estados Unidos— fue 
fundador de la sociedad y escribió en 
su constitución las siguientes pala-
bras: “El benévolo Creador y Padre de 
los hombres ha dado a todos un mis-
mo derecho a la vida, libertad y pro-
piedad”.

Esta frase la contrasté favorablemente 
con la decisión de Thomas Jefferson, al 
redactar la Declaración de Independen-
cia una década antes, de cambiar esas 
palabras —muy usadas por los adversa-
rios burgueses de la tiranía monárquica 
y de la reacción feudal de esa época— y 
remplazarlas con una frase más intangi-
ble: “Vida, libertad y búsqueda de felici-
dad”. A excepción de los cuatro hijos de 
Sally Hemmings, Thomas Jefferson no 
liberó a ningún esclavo suyo, ni siquiera 
en su testamento; 130 fueron vendidos en 
subasta cuando murió. Eso posiblemen-
te ponga en perspectiva la interpretación 
práctica de Jefferson sobre la “vida, li-
bertad y búsqueda de felicidad”.

El lema “Vida, libertad y propie-
dad” favorecía mucho más los intere-
ses de todo el pueblo trabajador. Fue 

* La Liga de la Tierra y del Trabajo se inau-
guró en una conferencia de trabajadores en 
Londres, Inglaterra, en octubre de 1869. Se 
organizó a iniciativa de la dirección de la 
Asociación Internacional de Trabajadores 
(AIT, la “Primera Internacional”), de 
la que Carlos Marx y Federico Engels 
fueron dirigentes centrales. Al escribir 
a Engels sobre la fundación de la nueva 
organización —cuyo objetivo era unificar 
a los obreros industriales en las ciudades 
con los trabajadores agrícolas y otros tra-
bajadores rurales en Inglaterra, Irlanda, 
Escocia y Gales— Marx dijo que “aquí, 
el partido obrero realiza una ruptura clara 

Trabajadores ferroviarios en Baltimore se defienden de embestida policiaca durante huelga de 1877. Marx 
lo llamó “el primer estallido contra la oligarquía del capital asociado desde la Guerra Civil”.

el despojo de las masas 
productoras indepen-
dientes por parte del ca-
pital lo que no nos dejó 
más opción que la de 
vender nuestra fuerza de 
trabajo a un patrón para 
sobrevivir y, por tanto, lo 
que dio origen a nuestra 
clase, el proletariado he-
reditario. Nos quitaron el 
uso libre de herramien-
tas. Nos expulsaron de 
la tierra y de los oficios 
y artes independientes. 
Nos privaron de nuestros 
propios medios de pro-
ducción. Se apropiaron 
de las tierras comunales. 
Y fue la privación brutal 
de ambas cosas, la liber-
tad y la propiedad —hasta el derecho 
de tener propiedad, mucho menos la 
oportunidad— lo que caracterizó la 
esclavitud y muchas otras formas de 
trabajo en servidumbre. En los capí-
tulos de El capital “Sobre la llamada 
acumulación originaria”, Marx des-
cribe en detalle cómo, a consecuen-
cia de estos procesos combinados, el 
modo capitalista de producción llegó 
al mundo “chorreando sangre y lodo, 
por todos los poros, desde la cabeza 
hasta los pies”.

‘Búsqueda de felicidad’
Una vez hayamos establecido un 

gobierno de trabajadores y agriculto-
res, y hayamos expropiado a la clase 
capitalista, los trabajadores seremos 
harto competentes para encargarnos 
de nuestra propia “búsqueda de feli-
cidad”… y buscaremos mucha felici-
dad por ese camino. Al contrario de 
la falsa representación burguesa de los 
comunistas como ingenieros sociales 
utópicos, los revolucionarios proleta-
rios —como la mayoría de los traba-
jadores— creemos firmemente que es 
mejor dejar muchas cosas de la vida 
en manos de cada individuo. El dere-
cho a la vida privada es real. Creemos 
que el estado, incluso el estado obre-
ro, no debe meter la nariz en nuestra 
“búsqueda de felicidad”. 

Ni la dictadura del proletariado, ni 

la sociedad comunista hacia la cual 
esta sirve de puente, se asemeja a al-
gún tipo de inmensa barraca colectiva 
de la humanidad. De eso no se trata el 
comunismo. Todo lo contrario, como 
explica el Manifiesto Comunista, “En 
sustitución de la antigua sociedad bur-
guesa, con sus clases y sus antagonis-
mos de clase, surgirá una sociedad 
en que el libre desarrollo de cada uno 
será la condición del libre desarrollo 
de todos”. Tenemos muy poca idea 
de cómo será, pero será mucho mejor 
para el pueblo trabajador. 

Hoy, más de 130 años después de 
que Marx identificó las fuerzas de clase 
capaces de hacer la tercera revolución 
norteamericana —una revolución socia-
lista— esa misma alianza sigue siendo 
fundamental para la tarea: el trabajo 
libre, los agricultores libres explotados 
por el capital, y los hombres y muje-
res que se liberaron de la esclavocracia 
derrotada. Esas fuerzas siguen siendo 
esenciales para la formación de una liga 
de la tierra y del trabajo moderna, el par-
tido proletario revolucionario que podrá 
cumplir la tarea.

En medio de las poderosas huelgas 
a nivel nacional precipitadas por los 
obreros ferrocarrileros en 1877, Marx 
le escribió a Engels:

Este primer estallido contra la oli-
garquía del capital asociado que ha 
surgido desde la Guerra Civil será su-
primido, por supuesto, pero muy bien 
podría constituir el punto de partida 
para el establecimiento de un partido 
obrero serio en Estados Unidos. . . 

La política del nuevo presidente 
[de retirar las tropas de la Unión que 
respaldaban a los gobiernos de Re-
construcción Radical en todo el Sur] 
convertirá a los negros en aliados de 
los trabajadores, y las grandes expro-
piaciones de tierras (especialmente 
de tierras fértiles) a favor de las com-
pañías ferrocarrileras, mineras, etcé-
tera, convertirán a los campesinos del 
Oeste, que ya están muy desilusiona-
dos, en aliados de los trabajadores.

Como expliqué en el informe del 
congreso del PST de 1984 titulado “La 
lucha por un gobierno de trabajadores 
y agricultores en Estados Unidos”: 

Pero esto no habría de suceder. 
Las reservas económicas y políticas 
de la burguesía industrial estadoun-
idense en ascenso estaban lejos de 
agotarse, y por tanto las ilusiones 
colaboracionistas de clase entre el 
pueblo trabajador aún tenían profun-
das raíces. El liderazgo de lucha de 
clases de los trabajadores y su núcleo 
revolucionario aún eran demasiado 
pequeños numéricamente y carecían 
de suficiente experiencia de combate 
de clases. Durante el siguiente medio 
siglo, Estados Unidos llegaría a ser 
la potencia imperialista más poder-
osa del mundo, y la cúpula del mov-
imiento obrero norteamericano lle-
garía a ser la sirvienta del Tío Sam.

Además, la derrota de la Recon-
strucción Radical asestó un golpe dev-
astador contra los negros y el resto del 
pueblo trabajador norteamericano. La 
clase trabajadora en Estados Unidos 
quedó más profundamente dividida 
por la opresión nacional de los negros 
que se institucionalizó sobre nuevas 
bases en el Sur después del desenlace 
sangriento de 1877. El primer paso 
de gigante del movimiento obrero 
norteamericano hacia la formación de 
grandes sindicatos industriales no llegó 
sino seis décadas más tarde, y la for-
mación del partido obrero que Marx 
anticipó hace 108 años sigue siendo 
hasta la fecha una tarea incumplida de 
nuestra clase.

Sin embargo, Marx no podía estar 
más acertado respecto a la alianza de 
fuerzas sociales que tendrían que ser 
parte integral de una revolución exi-
tosa en Estados Unidos: la clase traba-
jadora, los trabajadores que son negros 
y los agricultores explotados.

Ese sigue siendo el pronóstico para 
la revolución norteamericana, para 
la conquista del poder y el estableci-
miento de la dictadura del proletaria-
do en Estados Unidos, hasta el día de 
hoy.

con la burguesía” en lo político. Marx se 
afilió a la Liga de la Tierra y del Trabajo, 
y un buen número de sus dirigentes eran 
miembros del Consejo General de la 
AIT. Sin embargo, para fines de 1870, 
fuerzas burguesas lograron dominar la 
dirección de la liga, encaminando a la 
organización hacia un rumbo que la 
alejaba de la AIT y de su propia decla-
ración inaugural de “que nada menos 
que una transformación de la situación 
social y política existente [puede] ser-
vir, y que dicha transformación solo 
[pueden] efectuarla los millones de las 
masas trabajadoras mismas”.
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Oferta especial

“Este libro trata de la dictadura del 
capital y del camino a la dictadura del 
proletariado. Trata del último siglo y 
medio de la lucha de clases en Estados 
Unidos —desde la Guerra Civil y la 
Reconstrucción Radical hasta el día 
de hoy— y las pruebas irrebatibles 
que ofrece de que los trabajadores 
que son negros integrarán una parte 
desproporcionadamente importante 
de los que harán una revolución 
proletaria. . .”
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